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Resumen Este artículo desarrolla cinco tesis a propósito del proceso de sosteni-

bilización curricular en la universidad española. Las tesis se refieren 

a diferentes aspectos del proceso, como su extensión y profundidad, 

la actitud de los docentes frente a él, los obstáculos que se le oponen 

o las medidas de política universitaria que se consideran más eficaces 

para acelerarlo. La aportación del trabajo se aleja del terreno doctri-

nal, y las tesis que se presentan en él están respaldadas por evidencia 

empírica obtenida en las universidades españolas. El artículo propone 

asimismo algunas vías por las que se puede extender la investigación 

en este terreno. 
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Abstract This article develops five theses on the process of curricular sustain-

ability in the Spanish university. The theses refer to different aspects 
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of the process, such as its length and depth, the attitude of teachers to-

wards it, the obstacles that oppose it or the university policy measures 

that are considered most effective to accelerate it. The contribution 

of the work moves away from the doctrinal field, and the theses pre-

sented in it are supported by empirical evidence obtained in Spanish 

universities. The article also proposes some ways in which research in 

this area can be extended.

Keywords: Education for Sustainable Development; Higher Education; Spain

Introducción

Desde que unesco anunció el Decenio de las Naciones Unidas para la Educación para el 
Desarrollo Sostenible (Naciones Unidas, 2005), la sostenibilización curricular1, es decir, la 
adaptación de los fines, los métodos y la organización de la enseñanza, así como sus con-
tenidos y materiales, al objetivo de formar estudiantes dispuestos y capaces de enfrentarse 
a los retos que plantea el desarrollo sostenible, se ha convertido, por sí misma, en objeto 
de estudio. Las cuestiones que suscita son diversas y van, desde la formulación doctrinal 
(Cortese, 2003), hasta la identificación de las políticas más eficaces en la promoción del 
proceso de sostenibilización (Barth, 2013), pasando por los estudios de caso (Blake y 
Sterling, 2011) y la conexión con otros temas de por sí relevantes en sus respectivas disci-
plinas, como el cambio organizativo o el compromiso organizacional, por ejemplo (Akins 
et al, 2019). 
Este artículo se circunscribe al terreno de los resultados del proceso de sostenibilización 
curricular y el análisis de los factores que lo facilitan o, por el contrario, se oponen a 
él. En él se exponen cinco tesis sobre estas cuestiones. A diferencia de lo que sucede 
en otras aportaciones de formato similar (Sachs et al, 2019), estas cinco tesis se apoyan 
directamente en la evidencia empírica y, más concretamente, en la observación del pro-
ceso de sostenibilización curricular en las universidades españolas. Metodológicamente, la 
investigación que sostiene estas cinco tesis se caracteriza por la diversidad de su enfoque 
metodológico y por la pretensión de que sus conclusiones fuesen extrapolables al conjunto 
de la universidad española. 
En la investigación se adoptaron dos enfoques diferentes, cada uno de los cuales con-
dicionó tanto las técnicas de investigación como las herramientas de análisis. El primer 
enfoque se tradujo en un sondeo destinado a conocer la opinión y las actitudes de los 

1 A lo largo del artículo se utilizarán las expresiones sostenibilización curricular y Educación para el Desarrollo 
Sostenible como si fueran equivalentes. 
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docentes con respecto a diferentes cuestiones vinculadas a la sostenibilización curricular. 
La consulta se realizó a 3 337 individuos seleccionados mediante muestreo polietápico. 
En cada etapa se introdujeron métodos para que la selección estuviese determinada por el 
azar. Se obtuvieron 1 094 respuestas que, de acuerdo con diversas pruebas (Olaskoaga-La-
rrauri, Guerenabarrena-Cortazar y Cilleruelo-Carrasco, 2021), constituyen una muestra 
razonablemente representativa de los docentes que trabajan en las universidades españolas 
con enseñanza presencial, tanto públicas como privadas. El segundo enfoque consistió en 
la revisión de 1 050 asignaturas de la rama de conocimiento de ingeniería y arquitectura 
(en adelante, nos referiremos a ella como estudios o rama de ingeniería) con el objetivo 
de medir el grado en que se había producido en ellas algún tipo de sostenibilización 
curricular. La muestra se tomó mediante muestreo aleatorio simple del total de 47 495 
asignaturas, identificadas por los investigadores, que componen la rama. El análisis se 
llevó a cabo mediante la lectura de las guías docentes de las asignaturas seleccionadas. 
Una guía docente es un documento de carácter oficial que informa de las competencias, 
resultados de aprendizaje, temario, metodología y otros elementos de cada asignatura. En 
el análisis se siguieron las cautelas habituales de la investigación documental (Guerenaba-
rrena-Cortazar, Olaskoaga-Larrauri y Cilleruelo-Carrasco, 2021a).

Cinco tesis sobre la sostenibilización curricular  
en los estudios universitarios

Tesis No. 1

El proceso de sostenibilización curricular está siendo lento, desigual y superficial

La evaluación objetiva de cualquier estrategia, política o proceso de transformación 
sólo es posible cuando concurren dos condiciones:

• La existencia de un método estándar para la medida de los resultados que se desea 
evaluar. 

• La elección de una referencia, un elemento de comparación, contra el cual se pueda 
determinar si los resultados alcanzados son satisfactorios o no. Esa referencia puede 
establecerse arbitrariamente, como cuando se establece un objetivo estratégico de-
terminado (y mensurable) y después se valora el grado en que se ha alcanzado. La 
referencia también puede basarse en un modelo de comportamiento. Por ejemplo, 
los logros en sostenibilización curricular de una determinada institución pueden 
compararse con los de institución o sistema educativo que, por sus reconocidos 
logros, actúa como modelo. 



l. guerenabarrena, j. olaskoaga, e. cilleruelo • cinco tesis sobre la sostenibilización curricular

24 revista de la educación superior 208 vol. 52 (2023) 21-42 • https://doi.org/10.36857/resu.2023.208.2653

Pues bien, en la valoración de los avances en materia de sostenibilización curricular 
generalmente no se verifica ninguna de estas dos condiciones. Los trabajos sobre sostenibi-
lización curricular emplean indicadores y criterios diferentes para determinar el grado en 
que los estudios superiores preparan a los alumnos para afrontar los retos de la sostenibili-
dad, lo cual imposibilita cualquier tipo de comparación cabal de sus resultados. En cuanto 
a la evaluación basada en objetivos establecidos previamente, no nos constan, al menos 
en el sistema universitario español, iniciativas sistemáticas. En general, da la impresión 
de que los programas y objetivos estratégicos se establecen con la pretensión de enfatizar 
el compromiso de las instituciones con la sostenibilidad, más que con la de evaluar si las 
medidas adoptadas están siendo eficaces.

Ausentes las condiciones que permitirían una evaluación sistemática y objetiva, caben 
solo dos opciones:

• Proporcionar una exposición clara y detallada de los resultados del proceso de 
sostenibilización curricular para que sea el lector quien, en última instancia, los 
juzgue.

• Contraponer los resultados de las mediciones, por un lado, y los principios y ob-
jetivos generales que la doctrina atribuye al concepto mismo de sostenibilidad cu-
rricular, por otro.

De acuerdo con esta estrategia, la descripción puede comenzar revisando la prevalen-
cia de los profesores que, según sus propias declaraciones, han abordado la modificación 
de las asignaturas que imparten. De acuerdo con nuestro sondeo, el número de docentes 
que considera la sostenibilidad en varios aspectos de su planificación docente (diseño de 
los contenidos, selección de los materiales, oferta de temas para trabajos de fin de grado y 
metodología docente) representa valores entre el 38% y el 43%. 

Esos valores constituyen una aproximación a la extensión actual de la Educación para 
el Desarrollo Sostenible (eds) en la universidad española y no parecen verse influidos 
por características personales de los académicos, como su sexo, interés por la ecológica, o 
preocupación por cuestiones como la justicia social o la desigualdad. 

En cambio, hay factores de carácter profesional que sí provocan diferencias en la 
propensión a la aplicación de la eds por parte de los docentes. Algunas sutiles diferencias 
corren a cargo de la rama de conocimiento o disciplina científica. La pertenencia a una 
u otra disciplina no influye en la frecuencia con que la sostenibilidad se incorpora a los 
contenidos de las asignaturas, o a la utilización de materiales específicos sobre desarrollo 
sostenible; pero sí a la oferta de trabajos de fin de grado sobre temas relacionados con 
la sostenibilidad, que alcanza su máximo en la rama de ingeniería y arquitectura; y a las 
innovaciones metodológicas en la enseñanza y su evaluación, que son más frecuentes en 
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el área de las ciencias sociales. Como se observa, las diferencias no operan siempre en 
el mismo sentido y podrían responder a cuestiones de índole práctica, como el hecho 
de que las carreras de ingeniería constituyen un terreno más propicio para el desarrollo 
de trabajos estudiantiles relacionados con asuntos como el impacto medioambiental de 
proyectos y tecnologías. 

La actitud de los docentes hacia la eds también influye positivamente, como era 
de esperar, en la efectiva aplicación de ese enfoque educativo. De acuerdo con nuestro 
sondeo, el 96% de los académicos que aplican eds expresan una opinión favorable a su 
integración en la educación universitaria, mientras que, en el grupo de quienes no la apli-
can, el porcentaje se reduce al 75%. No obstante, y como argumentaremos más adelante, 
no sería prudente inferir de estos datos que el modo más eficaz de acelerar la aplicación de 
la eds consista en convencer a los docentes de las ventajas de la eds. 

La formación del profesorado en materia de la eds tiene un papel en cierto sentido 
más relevante. De acuerdo con nuestro sondeo, el 22% de los docentes que sí han adap-
tado los contenidos de sus asignaturas recibieron formación específica en esta materia. Esa 
cifra más que cuadriplica la de los docentes que han decidido no adaptar sus asignaturas, 
y el efecto es aún mayor cuando se considera la formación calificada como “útil” por parte 
del profesorado que la recibió. Si a esto se le agrega el hecho de que la formación específica 
sobre la eds alcanza actualmente tan sólo al 13% del profesorado universitario en España, 
se concluye con facilidad que las políticas formativas tienen un impacto potencial en la 
sostenibilización curricular mayor que el de cualquier otra medida que las instituciones 
educativas puedan adoptar. 

La extensión de la eds es una faceta importante, pero no la única que debería eva-
luarse. La extensión alude a la prevalencia de los docentes que adaptan sus asignaturas, o 
al número de asignaturas que han sido adaptadas, pero no informa sobre la profundidad 
de dicha adaptación. La diferencia entre ambas dimensiones es notable y adquiere mayor 
relieve tras la reciente experiencia de renovación de los estudios universitarios en España 
como consecuencia de su incorporación al Espacio Europeo de Educación Superior y la 
transición hacia una enseñanza por competencias. Sobre el papel, esa transición ha sido 
completa y universal; sin embargo, a casi nadie que conozca la universidad española se 
le escapa que, en muchas asignaturas, la transformación no ha ido mucho más allá de la 
identificación formal de una serie de competencias en una guía docente. 

Algunas evidencias obtenidas en nuestra investigación despiertan sospechas de que, 
en el campo de la sostenibilización curricular, podría estar sucediendo algo parecido. En 
este caso, la evidencia proviene del análisis, documental llevado a cabo en los estudios de 
ingeniería (Guerenabarrena-Cortazar et al, 2021a). En esta área de conocimiento se ha 
podido comprobar que, incluso en aquellas asignaturas cuyas guías docentes incorporan 
términos y significados asociados al desarrollo sostenible, el número de menciones es 
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escaso (el 80% de las guías incluyen dos menciones o menos). Además, los términos alusi-
vos a la sostenibilidad se han incluido principalmente en el capítulo de las competencias, 
y su presencia es mucho menos frecuente en el que describe los contenidos impartidos o 
en el de los resultados del aprendizaje. 

Finalmente, las alusiones a la sostenibilidad se refieren más frecuentemente a la di-
mensión socio-cultural de la misma (ocurre así en el 50% de las ocasiones, por un 14% 
de referencias generales a la sostenibilidad, un 33% de menciones vinculadas aspectos 
ambientales, y un 3% relativas a cuestiones económicas). Teniendo en cuenta el carácter 
técnico de los estudios analizados, estos datos dejan una impresión de extemporaneidad y 
la sospecha de que la inclusión es más forzada que natural. Esa misma impresión se extrae 
del hecho de que la competencia más repetida es mera trasposición (muchas veces literal) 
de una de las que sugiere el Real Decreto 1393/2007, de ordenación de las enseñanzas 
universitarias. 

Cada lector puede juzgar, a la luz de los anteriores resultados, si la extensión y la 
profundidad con la que se ha aplicado la eds en la universidad española resulta, o no, 
satisfactoria, pero desde el punto de vista de los principios que impregnan la eds sólo 
cabe una valoración. Cuando la Organización para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(unesco) propuso la eds como herramienta para optimizar la contribución de los siste-
mas educativos al logro de una sociedad más sostenible, siempre lo hizo pensando en que 
la eds no sería simplemente un parche, sino un nuevo e integral enfoque educativo, que 
debería aplicarse transversalmente y verificarse en la totalidad de los estudios, las materias 
y las asignaturas; y también que su aplicación supondría una renovación completa de las 
competencias educativas, pero también de los sistemas de organización de la enseñanza, de 
sus contenidos, y de los métodos y las estrategias para lograr el aprendizaje y su evaluación. 

Tesis No. 2

Las barreras que se oponen a la sostenibilización curricular son 
de naturaleza diversa… y requieren soluciones diferentes

La utilización de las expresiones “barrera” u “obstáculo” en las investigaciones sobre 
sostenibilización curricular demanda una reflexión. En primer lugar, este lenguaje revela 
que el enfoque adoptado es esencialmente pragmático: las barreras objetivan las acciones 
que es necesario adoptar para alcanzar la meta de la sostenibilización curricular. Por otro 
lado, el auge de estos términos es consecuencia del carácter parsimonioso y dubitativo 
de los avances en la sostenibilización curricular (Cotton, Bailey, Warren y Bissel, 2009; 
Major, Namestovski, Horák, Bagány y Pintér, 2017), incluso en aquellas instituciones 
declaradamente comprometidas con ella (Nagata, 2017): si hay instituciones que dedican 
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un esfuerzo consciente a adaptar sus curricula y no lo logran, o no lo hacen con la eficacia 
prevista, ello quiere decir que hay algo, una barrera, que se interpone entre las políticas 
de dichas instituciones y sus objetivos. Por último, la expresión “barreras” delata el op-
timismo de quien la usa, ya que se sobrentiende que, eliminados todos los obstáculos, el 
camino hacia la sostenibilidad curricular queda expedito. 

En la literatura se han dedicado más esfuerzos a la identificación de estos obstáculos 
que a su clasificación (Thomas, 2004; Velazquez, Munguia y Sanchez, 2005; Larrán, 
Herrera, Calzado y Andrades, 2015; Anyolo, Kärkkäinen y Keinonen, 2018). Nuestra 
propuesta en este sentido distingue dos grandes categorías en función de dónde se encuen-
tra la causa de los impedimentos, separando las barreras que tienen que ver con los agentes 
involucrados de las que se deben a distintos factores contextuales. 

Los obstáculos relacionados con los agentes pueden ser actitudinales o de otra natura-
leza. Los primeros han sido los que más interés han suscitado entre los analistas (Velazquez 
et al., 2005), que no han dudado en culpabilizar a los académicos y a su falta de interés en 
la sostenibilidad y en la eds. Una hipótesis interesante en este sentido es la que asocia la 
eds con la enseñanza de valores y postula que las reticencias de los docentes a adoctrinar a 
sus alumnos dificultan la adaptación de los curricula a la eds (Ashley, 2005; Gough, 2002; 
Wals y Jickling, 2002). 

La influencia de los factores actitudinales en el diseño y el desarrollo de la docencia 
está fuera de toda duda. Las universidades son contextos en los que la organización del 
trabajo aporta un margen muy amplio de autonomía a los docentes (Dearlove, 1997) y en 
los que, por tanto, una actitud favorable por parte del profesorado es condición necesaria 
para cualquier cambio profundo en la enseñanza. Precisamente por esta razón, abundan 
en el campo de la educación superior los trabajos de investigación orientados a conocer las 
actitudes de los docentes hacia diferentes aspectos de su trabajo, incluyendo la utilización 
de las tecnologías de la información, determinados tipos de enseñanza, o incluso hacia los 
objetivos mismos de la educación superior (Olaskoaga, Marún y Partida, 2015). 

Sin embargo, la evidencia demuestra que, precisamente en el caso particular de la sos-
tenibilización curricular, la actitud de los académicos es en general favorable (la expresa el 
84% de los docentes consultados en nuestro sondeo) y, por eso, no es razonable atribuirle 
los fracasos, o los retrasos, en la sostenibilización de la enseñanza superior. 

El segundo grupo de barreras es el que reúne a los factores de contexto. Estas barreras 
pueden ser circunstanciales, como la escasez de medios materiales y humanos para la 
revisión de las asignaturas y la reforma de las titulaciones; pero también pueden ser estruc-
turales y estar ligadas a la propia naturaleza de las Instituciones de Educación Superior o 
sus peculiares características en materia de gestión y organización del trabajo académico 
(Velazquez et al., 2005). 

El carácter circunstancial del primer grupo de barreras anticipa que su eliminación 
depende básicamente de si se pueden movilizar recursos suficientes. En lo que respecta 
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a los factores estructurales, en cambio, todo es diferente, porque transformar aspectos 
esenciales de la educación superior o del modo en que se organiza el trabajo en las Insti-
tuciones de Educación Superior abre la puerta a segundas oleadas de efectos indirectos, 
quizá indeseados, y plantea un escenario de incertidumbre en el que los términos “barrera” 
y “obstáculo” pierden su sentido original. 

Tomemos por caso el modelo colegial de organización del trabajo en la educación 
superior, el cual, aunque sometido a una fuerte presión, sigue vigente en la mayoría de 
las universidades españolas (Olaskoaga-Larrauri, González-Laskibar y Díaz-De-Basurto-
Uraga, 2019). En principio, la sustitución de este modelo por otro más burocrático y 
vertical dejaría sin efecto los obstáculos que se derivan de la autonomía del profesorado: la 
eds se convertiría en norma de obligado cumplimiento y su aplicación sería supervisada 
en el marco de una jerarquía estricta. Sin embargo, la burocratización del trabajo acadé-
mico se puede encontrar con sus propios obstáculos y suele tener efectos imprevisibles. 
En particular, las Instituciones de Educación Superior no vienen aplicando el modelo 
colegial por mero capricho histórico, sino porque es el modelo que históricamente mejor 
se ha adaptado al carácter complejo e incierto de las dos principales funciones de la educa-
ción superior: investigación y docencia (Bess, 1988). Negar la responsabilidad que ahora 
mismo tienen los docentes en el diseño de la enseñanza implicaría que, en adelante, cual-
quier innovación que se quisiera implementar debería prescindir del capital intelectual y 
de la iniciativa de los profesores, cuyas energías estarían ocupadas en aplicar las normas 
vigentes o, lo que suele ser más habitual, en encontrar el modo de sortearlas (Newton, 
2002). La propia sostenibilización curricular, que necesita de grandes dosis de iniciativa 
y esfuerzo individual para transformar hasta el último resquicio de la actividad docente, 
sería imposible en esas condiciones. 

Junto a los estudiantes, los docentes son los agentes más directamente involucrados 
en cualquier transformación que tenga lugar en la enseñanza universitaria y los que más 
información poseen acerca de las circunstancias y restricciones que operan sobre la docen-
cia. Sobre estos asuntos, son los informadores más cualificados que podemos encontrar. 
Cuando se les pide que señalen cuáles son los obstáculos con los que tropiezan los intentos 
de incorporar la perspectiva de la sostenibilidad a los curricula, los profesores recurren 
a la mayoría de los sospechosos habituales que acabamos de clasificar. Sin embargo, no 
todos ellos son seleccionados con la misma frecuencia. Si esa frecuencia es indicativa del 
grado en que cada barrera se halla presente en la universidad española, entonces la más 
común es la falta de formación y la escasa experiencia de los docentes en materia de la 
eds, circunstancia señalada por el 73% de los docentes consultados. Otros obstáculos 
identificados por más de la mitad de los docentes son factores que pueden calificarse de 
circunstanciales, como el exceso de trabajo del profesorado, 67%, la falta de apoyo de los 
órganos gestores de las instituciones en las que trabajan, 62%, o la escasez de material 
didáctico, 57%. Solamente dos factores fueron seleccionados por menos de la mitad de 
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los académicos consultados: la actitud del profesorado, 42%, y la del alumnado, 36%. 
Aplicando el mismo criterio interpretativo, se concluye que las barreras de carácter acti-
tudinal no son las que más frecuentemente dificultan la sostenibilización de los estudios 
universitarios. 

Lo anterior no quiere decir que debamos descartar del análisis los factores actitudi-
nales, pero sí anima a establecer algunas prioridades. Por ejemplo, y dado que el propio 
profesorado achaca la lentitud de la transformación curricular a la falta de competencias 
de los docentes, una primera opción que debería contemplarse es la de las acciones forma-
tivas dirigidas al profesorado. Los efectos de la formación son múltiples, como demuestra 
la evidencia que hemos podido reunir. Los docentes españoles que han recibido formación 
específica en eds no sólo tienden a recibir de manera más favorable este enfoque educa-
tivo; además, es más probable que se sientan capaces de aplicarlo en todas sus vertientes. 
Volveremos sobre este asunto en la tesis nº 5.

Tesis No.3 

La actitud de los académicos con respecto a la incorporación del desarrollo 
sostenible en los curricula es mayoritariamente favorable, pero matizable

En los países occidentales, los ciudadanos han aceptado casi unánimemente que es 
necesario efectuar un esfuerzo consciente para preservar los niveles de bienestar social al-
canzados y transmitírselos a las generaciones venideras, y los académicos participan de este 
consenso. De hecho, de los académicos que trabajan en la educación superior se debería 
esperar una actitud más informada y reflexiva, acorde con la naturaleza de su trabajo, con 
respecto a todos los aspectos de la vida; y, por tanto, también una mayor concienciación 
sobre los riesgos que afectan a la comunidad en la que viven. Por tanto, hay razones para 
prever que la sensibilidad hacia el desarrollo sostenible está al menos tan extendida entre 
los académicos como en el conjunto de la sociedad, si no más. 

Lo mismo ocurre con la idea de que la educación puede, y debe, emplearse para lograr 
una sociedad más sostenible. Si hay un grupo que debe defender este planteamiento, ése 
es el de los profesores, aunque sólo sea porque ello otorga, al menos simbólicamente, un 
papel más importante y destacado tanto a su trabajo como a ellos mismos. 

Los resultados de nuestro sondeo apoyan estas dos previsiones. En España, los pro-
fesores universitarios están mayoritariamente a favor de la acción gubernamental para 
la preservación del medio ambiente y, en general, del desarrollo sostenible, 97%; de las 
acciones para la erradicación de la pobreza y la promoción de la justicia social, 95%; 
de la defensa de los derechos fundamentales y la igualdad de género, 91%; e incluso de 
renunciar a determinadas comodidades asociadas al desarrollo económico para proteger el 
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medio ambiente, 89%. Y, por otro lado, también acogen favorablemente la idea de adap-
tar los contenidos y los métodos de enseñanza para que ésta contribuya más eficazmente a 
la sostenibilidad de nuestro mundo, 84%.

Por descontado, en éste, como en cualquier otro asunto, hay disidentes: individuos 
que, por razones intelectuales, emotivas o de puro interés personal, se oponen a la opción 
mayoritaria. Sin embargo, y siempre según nuestros datos, estos casos representan una 
ínfima minoría entre los académicos que trabajan en las universidades españolas. El profe-
sorado que exhibe actitudes contrarias a la promoción del desarrollo sostenible no supera 
el 2%. En cuanto a los que se expresan abiertamente en contra de la sostenibilización 
curricular en la universidad, son una fracción ligeramente superior, aunque también muy 
minoritaria: algo más del 3%. 

En general, por lo tanto, los académicos que pueblan las universidades españolas se 
muestran conformes con la doctrina que, sobre la eds, han desarrollado agencias como la 
unesco. Es solo cuando se observa el detalle de sus planteamientos cuando se aprecia que 
esa adhesión no es del todo firme y completa, y que admite algunos matices y condiciones. 
Por ejemplo:

• La idea de que los estudios universitarios deben adaptarse a los principios y ob-
jetivos de la eds es compatible, para una parte no despreciable de los profesores, 
en torno a un 9%, con la negativa a modificar las asignaturas que imparten ellos 
mismos. 

• A pesar de que la mayoría de los académicos está de acuerdo con que la eds se apli-
que en los estudios universitarios, el número de los que dejarían esta decisión en 
manos de cada profesor y el de los que impondrían la medida a todo el profesorado 
es bastante similar: en ambos casos en torno a un tercio de los consultados.

• Los docentes tampoco están unánimemente dispuestos a permitir que su trabajo 
se juzgue y sus posibilidades de desarrollo profesional estén condicionadas por la 
medida en que son capaces de integrar el desarrollo sostenible en sus asignaturas: 
al menos un 25% de los encuestados se manifestaron abiertamente contrarios a 
esta posibilidad. 

• El 23% de los docentes admite que la eds deba aplicarse en la totalidad de las 
asignaturas universitarias. Una opción mucho más extendida, que respalda el 80% 
de los docentes, consiste en lograr que la sostenibilidad impregne todas las carreras 
universitarias, pero no todas las asignaturas. 

• Finalmente, aunque el sentir mayoritario, 83%, de los docentes es que su labor 
incluye la transmisión de valores a los estudiantes, una proporción significativa de 
profesores, 41%, percibe que ese aspecto de su trabajo no responde a una demanda 
de los estudiantes, y un 33% interpreta que no lo hace al interés de sus futuros 
empleadores. 
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Todos estos datos describen un panorama en el que una parte del profesorado univer-
sitario adopta una postura más pragmática que la de la propuesta doctrinal que proviene 
de la unesco y otros expertos. Una postura que, frente a una concepción “universalista”, 
que defiende un papel transversal y ubicuo para la sostenibilidad en los estudios universi-
tarios, propone que deberían existir límites a la transformación curricular marcados por:

• El principio organizativo de la independencia del profesorado, que constituye un 
rasgo esencial de la organización tradicional del trabajo académico. 

• Un principio práctico, tendente a soslayar las dificultades que entraña la influencia 
en los comportamientos éticos de unos estudiantes que no demandan que se les 
forme en valores. 

• Un criterio económico, que invita a reservar los contenidos relacionados con la 
sostenibilidad para aquellas asignaturas o materias donde resultan más oportunos 
o fáciles de adaptar a su diseño actual. 

Admitida la existencia de limitaciones que impiden una adhesión completa a la doc-
trina de la eds, surge la pregunta de cuáles son los factores que determinan el grado de 
conformidad de cada docente.

En la investigación que respalda esta tesis, los modelos econométricos que se han 
especificado (Olaskoaga-Larrauri et al., 2021) para responder a esta pregunta están for-
zosamente limitados por la gama de preguntas incluidas en un cuestionario diseñado 
específicamente para tratar asuntos relacionados con la eds. Sin embargo, se derivan de 
dichos modelos algunas conclusiones interesantes.

• En primer lugar, no pude rechazarse la hipótesis de que las actitudes del profeso-
rado hacia la transmisión de valores en el ejercicio de la enseñanza superior están 
relacionadas con sus actitudes hacia la eds, lo cual no debería extrañar teniendo 
en cuenta el importante componente ético que contienen las definiciones más am-
plias, y actuales, del desarrollo sostenible. 

• También es destacable la influencia del sexo en las posturas del profesorado: las 
profesoras están, en general, más alineadas que los profesores con la eds. 

• Por último, la influencia de la rama de conocimiento no parece tan clara ni con-
sistente. La significatividad conjunta de esta variable depende de la concreta espe-
cificación de los modelos econométricos. Esta falta de robustez en los resultados 
genera dudas sobre el papel que puede ejercer la disciplina académica en la postura 
de los profesores con respecto a la eds, lo cual no debe interpretarse en el sentido 
de que dicha actitud se presenta igualmente en todas las disciplinas.
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Tesis No.4 

Una actitud favorable hacia la Educación para el Desarrollo Sostenible  
por parte del profesorado es condición necesaria, pero no suficiente,  
para la sostenibilización curricular

La evidencia reunida en esta investigación es compatible, en cierto sentido, con la 
tesis de que las actitudes insensibles con el desarrollo sostenible y contrarias a la aplicación 
de la eds constituyen obstáculos en el proceso de sostenibilización curricular. En nuestro 
análisis, las actitudes favorables se relacionan positivamente con la aplicación de la eds por 
parte del profesorado. Sin embargo, el tipo o modelo de relación entre estas dos variables 
resulta al menos tan interesante como el sentido de la relación.

Según nuestros datos, casi la totalidad de los profesores, 93%, que declaran haber 
diseñado sus asignaturas conforme a los principios de la eds son individuos con una ac-
titud favorable hacia la sostenibilización curricular. En cambio, entre los docentes que no 
han realizado ese esfuerzo podemos encontrar, alternativamente, personas con actitudes 
favorables, 79%, y con actitudes no favorables, 21%. Estos datos son compatibles con 
un modelo de relación entre estas dos variables (actitudes hacia la eds y su aplicación 
efectiva) sencillo y habitual en las ciencias humanas: en el reino de la voluntad, para 
que un comportamiento tenga lugar han de darse simultáneamente las condiciones de 
voluntad (o deseo) y posibilidad. En el asunto que nos ocupa, cada docente elegirá aplicar 
la eds dentro de los límites de su dominio particular (su departamento, su materia o su 
asignatura) solo si lo considera deseable, es decir, si su actitud hacia la sostenibilización es 
favorable, y además entiende que hacerlo es factible. Ambas condiciones son necesarias 
para que se produzca el efecto de la sostenibilización curricular, y lo seguirán siendo mien-
tras la implantación de la eds quede al arbitrio de cada profesor. Lo interesante es que cada 
una de estas dos circunstancias responde a factores diferentes y puede, a priori, alcanzar 
a proporciones diferentes del profesorado. En España, la primera de estas condiciones 
está tan extendida entre los profesores universitarios, que prácticamente no restringe las 
posibilidades de extensión de la sostenibilización curricular. 

Por otro lado, la relación entre actitudes y comportamiento del profesorado con 
respecto a la eds debería interpretarse de un modo un poco más sutil que el que insi-
núa la mera correlación estadística entre ambas variables. Por ejemplo, las actitudes del 
profesorado hacia la eds pueden estar mediatizadas por el desconocimiento del profe-
sorado sobre el verdadero significado de la eds. Esto explica el interés de la literatura 
por cuantificar el grado en que los diferentes agentes están familiarizados con la eds 
(Reid y Petocz, 2006; Cotton, Warren, Maiboroda y Bailey, 2007). La ignorancia de 
los profesores en esta materia también se ha postulado como una de las barreras que se 
oponen a su generalización (Dawe, Jucker y Martin, 2005). Por otro lado, el problema 
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quizá no se encuentre en la falta de información, sino en la simple contraposición de 
planteamientos sobre el modo de introducir la sostenibilidad en las aulas universitarias. 
Hay profesores que pueden sentirse incómodos ante la idea de adoctrinar a sus alumnos, 
pero que no desean que eso se confunda con una negación de la necesidad de instruir a 
sus estudiantes, por ejemplo, sobre la manera de calcular el impacto medioambiental de 
determinadas tecnologías y proyectos. Es muy probable que esos docentes reclamen para 
sí la etiqueta “eds”, aunque no estén completamente de acuerdo con la doctrina que se 
esconde tras ella, o incluso la ignoren. 

Tesis No.5 

La formación del profesorado constituye el instrumento más eficaz  
para impulsar la sostenibilización curricular

Siguiendo el esquema de la tesis anterior, puede afirmarse que la efectiva aplicación 
de la eds en las universidades españolas depende de que los profesores que trabajan en 
ellas cumplan dos condiciones: que su actitud hacia el proceso sea favorable, y que lo 
consideren factible. Esta última condición está directamente emparentada con una de las 
evidencias que se han reunido en esta investigación: la de que la aplicación de la eds es 
más probable por parte de aquellos docentes que se ven capaces de afrontar las dificultades 
que implica. 

Conviene recordar aquí que, según los resultados obtenidos, las actitudes positivas 
están muy extendidas entre el profesorado; por ejemplo, algo más del 84% de los docen-
tes consultados declara expresamente su conformidad con que la enseñanza universitaria 
incorpore los principios de la eds. La segunda de las condiciones, en cambio, no es 
tan frecuente. Los profesores que se sienten capaces de modificar los contenidos y las 
metodologías de sus asignaturas para adaptarlas a la eds representan el 46% y el 49%, 
respectivamente, de los encuestados. El resto de las adaptaciones que requiere la aplica-
ción de la eds conlleva una dificultad mayor, según el profesorado, y el porcentaje de los 
docentes que se considera capaz de llevarlas a cabo es menor, sobre todo en el caso de la 
adaptación de los sistemas de evaluación de las asignaturas, una tarea que sólo el 31% del 
profesorado se ve capaz de realizar adecuadamente. 

De acuerdo con estos datos, la falta de capacitación del profesorado constituye una 
circunstancia más limitante que su actitud hacia los cambios, lo cual debería animar a 
las instituciones universitarias que desean avanzar en la sostenibilización de sus estudios 
a desarrollar políticas de capacitación de su profesorado. Sin embargo, tales políticas no 
son tan comunes en las universidades españoles como cabría esperar. Actualmente, ape-
nas un 13% de los docentes en universidades españolas ha recibido cursos de formación 
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específicos en esta materia y, de ellos, un tercio no los consideró útiles. Por tanto, el 
número de docentes formados en la eds es aun relativamente pequeño, habida cuenta de 
las declaraciones de compromiso de los órganos gestores de las universidades españolas 
para con la sostenibilidad. No obstante, la experiencia acumulada sí es suficiente para 
hacerse una idea del potencial de las políticas de formación. De esa experiencia se pueden 
extraer las siguientes conclusiones (Guerenabarrena-Cortazar, Olaskoaga-Larrauri y Ci-
lleruelo-Carrasco, 2021b):

• Los docentes que han recibido formación son, en general, más favorables a las 
medidas de sostenibilización curricular (93%, frente al 83% de los que no han 
recibido formación), aunque no se puede descartar que la relación entre estas dos 
variables actúe en sentido contrario al que se sugiere, es decir, que sea la inclinación 
de determinados docentes por la sostenibilización curricular lo que les empuje a 
solicitar y recibir formación específica en la materia. 

• Es más probable que los docentes estén dispuestos a adecuar el contenido, la meto-
dología y la evaluación de sus asignaturas a la eds si han recibido formación, 76%, 
que, si no la han recibido, 60%. 

• Los docentes que han recibido formación suelen sentirse capaces de rediseñar sus 
asignaturas para adaptarlas a la eds con mayor frecuencia, 66%, que los que no han 
recibido formación, 43%.

• Pero la prueba más definitiva se encuentra en que los docentes que han recibido 
formación muestran una mayor propensión a modificar efectivamente los curricula 
de sus asignaturas. El 58% de los profesores formados incluyen contenidos relacio-
nados con la sostenibilidad en sus asignaturas, mientras que solo el 35% de los que 
no han recibido formación lo hacen. 

De acuerdo con estas evidencias, es inmediato recomendar a las instituciones universi-
tarias españolas que el modo más directo y eficaz de acelerar el proceso de sostenibilización 
de sus titulaciones consiste en fortalecer sus políticas de formación del profesorado. 

Extensión de la investigación sobre 
sostenibilización curricular

La investigación sobre sostenibilización curricular en la educación superior aún se en-
cuentra en fase de maduración, lo mismo que el objeto de sus pesquisas. Abundan en esta 
incipiente literatura los estudios de caso y las buenas prácticas, así como las aportaciones 
de carácter doctrinal (Kearins y Springett, 2003). Recientemente, también se han llevado 
a cabo un buen número de trabajos, de corte empírico, orientados a describir el grado de 
sostenibilización que se ha alcanzado en diferentes instituciones o sistemas de educación 
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superior (Muñoz-Rodríguez, Sánchez-Carracedo, Barrón-Ruiz y Serrate-González, 2020; 
Teruel-Serrano y Vinals, 2020; Sánchez-Carracedo, Moreno-Pino, Romero-Portillo y 
Sureda, 2021). 

Como área de conocimiento en expansión, la sostenibilización curricular ofrece op-
ciones inexploradas tanto desde el punto de vista de la temática como de la metodología. 
Hay que añadir a esto el interés práctico del tema y su conexión con varias líneas de 
investigación (educación superior, sostenibilidad, cambios organizativos en las institucio-
nes educativas) para obtener la imagen de un terreno sumamente atractivo para el avance 
científico. 

Con la referencia de las cinco tesis expuestas en este artículo, este apartado selecciona 
y describe tres rutas para la extensión de la investigación sobre sostenibilización curricular, 
y justifica el interés de cada una. 

Ruta 1. Reforzar la evaluación de la extensión y la profundidad 
de la sostenibilización curricular en la educación superior

La descripción comparada y la evaluación de los avances en sostenibilización curricular 
es una línea de investigación que se ha desarrollado mucho en los últimos años y en la 
que se ha producido un viraje metodológico, desde la evaluación de los avances a través 
de las opiniones de los agentes, hasta la revisión sistemática de pruebas documentales, 
que representa una solución aparentemente superior por su objetividad. Sin embargo, 
el carácter disperso de estas investigaciones merma su valor práctico, porque imposibi-
lita el establecimiento de estándares de medición. Como se ha argumentado más arriba, 
la ausencia de estándares es un pesado hándicap para la evaluación institucional de los 
logros en el área de la sostenibilización que podría superarse mediante la colaboración 
entre grupos de investigación con experiencia en este terreno y determinadas instancias 
que han adquirido el papel de promotores de la sostenibilidad, como la Conferencia de 
Rectores de las Universidades Españolas (crue), en el caso de España, o unesco, en el 
ámbito internacional. Previsiblemente, una colaboración de esta naturaleza presentaría 
ventajas para ambas partes (los agentes promotores se beneficiarían de la experiencia de 
los investigadores y, a su vez, aportarían respaldo institucional) y otorgaría la posibilidad, 
hoy inexistente, de realizar un seguimiento estricto y riguroso de los avances que tienen 
lugar en cada institución educativa. 

Por otro lado, sería interesante que las futuras investigaciones consideren otras di-
mensiones además de la mera extensión de la eds (ver tesis nº 1) y valoren también la 
profundidad de la transformación. De hecho, existen actualmente interesantes propuestas 
en este sentido. Una de ellas, por ejemplo, se basa en combinar el cómputo de las titulacio-
nes y las asignaturas que incorporan competencias vinculadas al desarrollo sostenible, con 



l. guerenabarrena, j. olaskoaga, e. cilleruelo • cinco tesis sobre la sostenibilización curricular

36 revista de la educación superior 208 vol. 52 (2023) 21-42 • https://doi.org/10.36857/resu.2023.208.2653

la cuantificación del grado en que cada grupo de competencias es efectivamente trabajado 
en los curricula (Sánchez-Carracedo, Moreno-Pino, Sureda, Antúnez y Gutiérrez, 2019). 

También se debería explorar la vía que consiste en combinar varios enfoques metodo-
lógicos y diversas fuentes de información; por ejemplo, el análisis de las opiniones de los 
agentes (profesores, estudiantes, gestores) y el análisis de los documentos que describen los 
estudios. Este tipo de investigaciones aporta posibilidades de triangulación de los resulta-
dos y, por tanto, les dota de mayor rigor y precisión. 

Ruta 2. Avanzar en el análisis de los determinantes de las actitudes de los 
docentes hacia la aplicación de la Educación para el Desarrollo Sostenible 

La literatura sobre los procesos de sostenibilización curricular y sus barreras sufre una 
aparente contradicción. Evidentemente, las aportaciones de los autores, en ésta como en 
cualquier otra temática, no tienen por qué ser plenamente coherentes entre sí, y no es 
esto lo que estamos denunciando. Lo que queremos exponer es que, en su conjunto, la 
literatura sobre este particular es bastante unánime a la hora de achacar el decepcionante 
progreso de la sostenibilización curricular a una actitud de desinterés por parte de los 
académicos y, sin embargo, esa misma literatura ignora, también de manera consistente, 
el análisis de los factores que influyen en las actitudes de los docentes hacia dicho pro-
ceso de transformación curricular, cosa que no ocurre en otros ámbitos, como el de la 
aplicación de las tecnologías de la información a la enseñanza (Tabata y Johnsrud, 2008), 
las transformaciones derivadas del Espacio Europeo de Educación Superior (Fernández 
Díaz, Carballo Santaolalla y Galán González, 2010) o las innovaciones organizativas en la 
enseñanza (Zhu y Engels, 2014). 

La investigación de los determinantes de las actitudes del profesorado exige una apro-
ximación multivariante que contemple variables incomprensiblemente ignoradas hasta el 
momento, como las actitudes de los individuos en el terreno de la política, cuya influencia 
en la aplicación y el respaldo de políticas medioambientales se viene investigando desde 
los años setenta del siglo pasado (Dunlap y Allen, 1976). Por idénticas razones, es urgente 
la inclusión de variables de carácter profesional, como la antigüedad, la categoría profesio-
nal o la ocupación de cargos académicos en los modelos explicativos de las actitudes de los 
académicos hacia la sostenibilización curricular. Además de su evidente valor científico, el 
valor práctico de este tipo de análisis reside en la posibilidad que ofrecen de modular las 
acciones de promoción de la sostenibilización en función de los perfiles de los individuos 
a los que van dirigidas. 

Por otro lado, en las investigaciones sobre las actitudes del profesorado hacia la eds 
(incluyendo la que ha derivado en las tesis enunciadas en este artículo), el detalle suele ser 
bastante pobre y casi siempre se trabaja en una única dimensión que abarca dos categorías: 
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las actitudes favorables y las desfavorables hacia la eds en su conjunto. Sería productivo 
un abordaje que contemple lo que en la literatura sobre el comportamiento político y la 
aceptación de determinadas políticas se denomina “creencias específicas”, y que en los mo-
delos que explican el comportamiento político adoptan el papel de variables mediadoras 
(Jagers, Harring y Matti, 2018). Son variables como la percepción de la justicia implícita 
en los efectos de las políticas, la percepción de sus efectos en la libertad individual, o la 
percepción de su eficacia (Harring, Jagers y Matti, 2017; Schade y Schlag, 2003). Estas 
categorías se han diseñado para superar la habitual categorización de las actitudes polí-
ticas, más sencilla, que las separa en actitudes de derecha y de izquierda. Aplicado este 
esquema al ámbito de las actitudes hacia la sostenibilidad, el análisis podría considerar 
creencias específicas de los docentes con respecto a la eficacia de la eds, pero también sus 
convicciones sobre la libertad de cátedra o la legitimidad de la transmisión de valores en 
el ámbito de la educación superior. 

Ruta 3. Diseño de modelos explicativos de la adopción por parte  
del profesorado de la Educación para el Desarrollo Sostenible 

Más allá del estudio de las actitudes, se percibe la necesidad de abordar modelos que 
expliquen la efectiva adopción de la eds por parte de los docentes. Las tesis expuestas en 
este artículo subrayan la influencia que tiene, en este sentido, la valoración que efectúa 
cada profesor de su propia pericia en la aplicación de los diferentes atributos de la eds. Los 
cursos de formación dirigidos al profesorado se convierten, de acuerdo con esta evidencia, 
en el mecanismo más eficaz para la promoción de la sostenibilización curricular. 

Estas conclusiones sugieren que sería útil aplicar a la eds el modelo tam (por Tech-
nology Acceptance Model), originalmente ideado para explicar la adopción individual de 
determinadas tecnologías de la información (como, por ejemplo, las aplicaciones más 
habituales de la ofimática) (Venkatesh y Davis, 1996; Venkatesh, Morris y Davis, 2003) 
en diversos contextos laborales. En este modelo, la propensión de cada individuo a utilizar 
una tecnología determinada depende de la utilidad y de la facilidad de uso que atribuye 
a dicha tecnología. La eds tiene el mismo carácter instrumental que cualquiera de las 
tecnologías que se consideran en los modelos tam: si las tecnologías de la información son 
herramientas que mejoran el rendimiento del trabajo individual, la eds también puede 
considerarse un instrumento, en este caso al servicio de la transformación de la enseñanza 
y la introducción en ella de la perspectiva del desarrollo sostenible. Por lo tanto, no es en 
absoluto descabellado aplicar el modelo tam a las decisiones individuales de los docentes 
sobre si utilizar o no la eds en sus asignaturas. 

En cierto modo, ya existe evidencia de la oportunidad de aplicar modelos tam en el 
campo de la adopción de la eds: una de las tesis expuestas más arriba se refiere precisamente 
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a que la propensión de los docentes a adoptar la eds es mayor o menor dependiendo de 
su confianza en que podrán aplicarla correctamente en todas sus facetas. Es razonable 
interpretar esa confianza como facilidad percibida de uso de la herramienta y, admitido 
esto, ya se puede afirmar que el modelo tam se verifica, al menos en parte, en el caso de la 
adopción de la eds en la educación superior. 

Sin embargo, para diseñar un modelo tam completo sería necesario medir e introducir 
en el modelo la utilidad atribuida a la eds. Además, los modelos tam se suelen exten-
der para reconocer los antecedentes de las dos variables clave del modelo, lo cual arroja 
nuevas posibilidades en una investigación que permitiría discernir el efecto de diferentes 
características actitudinales del profesorado o el de las políticas institucionales, como la 
intensidad de las políticas de formación o el apoyo institucional a la sostenibilización 
curricular. 

A modo de epílogo

En este artículo se han presentado cinco tesis sobre la sostenibilización curricular en la 
enseñanza universitaria basadas en una investigación empírica llevada a cabo en la uni-
versidad española. Esta formulación del trabajo es incompatible con una convencional 
exposición de conclusiones. No obstante, el artículo se puede entender también como una 
invitación a extender la investigación en este terreno y, desde ese punto de vista, cabe una 
última reflexión sobre la línea de investigación en la que se inscribe el trabajo y sobre las 
posibilidades que ofrece. 

La investigación sobre la sostenibilidad curricular es esencialmente pragmática. Su 
objetivo, no siempre explícito, consiste en identificar los mejores métodos para favorecer 
una determinada transformación de los enfoques y los procesos educativos, y carecería 
de sentido si no existiera la voluntad de llevar a cabo dicha transformación… o si ésta 
ya se hubiera realizado. En otras palabras, su pertinencia es, desde el punto de vista del 
investigador, decepcionantemente circunstancial y pasajera. Sin embargo, existe un modo 
de dotarla de una mínima trascendencia, y éste consiste en ampliar la mirada hacia el 
estudio de los mecanismos que protagonizan las grandes transformaciones en el ámbito de 
la educación y de las circunstancias que inciden en ellas, sea en uno o en otro sentido. Con 
una perspectiva más amplia, el cuerpo de literatura que trata la sostenibilidad curricular 
hará frontera con otros como el del análisis de las actitudes y sus determinantes, el del 
impacto de las actitudes en el comportamiento individual, el del gobierno y la gestión de 
las instituciones educativas, el de la difusión de las doctrinas y los relatos y su impacto en 
el comportamiento organizativo, el de la estructura y el cambio organizacional, etcétera. 
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